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1. Lectura del texto 
 
376. Al mismo tiempo, el mundo espera de nuestra Iglesia latinoamericana y caribeña un 
compromiso más significativo con la misión universal en todos los Continentes. Para no caer 
en la trampa de encerrarnos en nosotros mismos, debemos formarnos como discípulos 
misioneros sin fronteras, dispuestos a ir “a la otra orilla”, aquélla en la que Cristo no es aún 
reconocido como Dios y Señor, y la Iglesia no está todavía presente. 
 
377. Los discípulos, quienes por esencia somos misioneros en virtud del Bautismo y la 
Confirmación, nos formamos con un corazón universal, abierto a todas las culturas y a todas 
las verdades, cultivando nuestra capacidad de contacto humano y de diálogo. Estamos 
dispuestos con la valentía que nos da el Espíritu, a anunciar a Cristo donde no es aceptado, 
con nuestra vida, con nuestra acción, con nuestra profesión de fe y con su Palabra. Los 
emigrantes son igualmente discípulos y misioneros y están llamados a ser una nueva semilla 
de evangelización, a ejemplo de tantos emigrantes y misioneros, que trajeron la fe cristiana 
a nuestra América. 
 
378. Queremos estimular a las iglesias locales para que apoyen y organicen los centros 
misioneros nacionales y actúen en estrecha colaboración con las Obras Misionales 
Pontificias y otras instancias eclesiales cooperantes, cuya importancia y dinamismo para la 
animación y la cooperación misionera reconocemos y agradecemos de corazón. Con 
ocasión de los cincuenta años de la encíclica Fidei Donum, agradecemos a Dios por los 
misioneros y misioneras que vinieron al Continente y a quienes hoy están presentes en él, 
dando testimonio del espíritu misionero de sus Iglesias locales al ser enviados por ellas. 
 
379. Nuestro anhelo es que esta V Conferencia sea un estímulo para que muchos discípulos 
de nuestras Iglesias vayan y evangelicen en la “otra orilla”. La fe se fortifica dándola y es 
preciso que entremos en nuestro continente en una nueva primavera de la misión ad 
gentes. Somos Iglesias pobres, pero “debemos dar desde nuestra pobreza y desde la alegría 
de nuestra fe” y esto sin descargar en unos pocos enviados el compromiso que es de toda 
la comunidad cristiana. Nuestra capacidad de compartir nuestros dones espirituales, 
humanos y materiales, con otras Iglesias, confirmará la autenticidad de nuestra nueva 
apertura misionera. Por ello, alentamos la participación en la celebración de los congresos 
misioneros. 
 
2. Reflexión 
 
¿Qué podemos hacer para que la Misión continental sea la “gran aliada” de la Misión ad 
gentes? 
¿Cómo podemos incentivar la cooperación misionera en nuestro continente? 


